
concreción definitiva on nuestro interior.
Y  los instintos rugirán por entro la carne, 
ahora onemiga, buscando ol fuego  de las 
explosiones, destruyéndose al choque do 
la omoción y  do la pasividad do la carne.

Lood siompro, quo todas las  cosas quo 
nos atraen y  nos solicitan son arte, aunqu e  
nos empeñem os en arriar á la vida y  odiar
lo artístico,' como si estas dos cosas fuesen 
separables.

Leed y  satisfarois a lgo  indefinido quo os 
agita una noche on la vacuidad del insom ­
nio y  que vosotros no podéis definir p o r­
que os desconocéis.Lood y  sabréis ontoncos,
lo quo es el amor, el am or universal, no un 
am or do mujer, casi siempre, cosa sucia y  
miserable; lo que os ol p lacer  de ponsar 
largas  horas, perdidos on una cadona do 
acariciadoras deducciones, de sobresaltos 
angustioso?, casi desprendidos do la  carne, 
casi inmateriales en el tiempo, montado 
nuestro espíritu 011 un rayo  do luz.

Estais entristecidos y  el arte os su m e rg e  
on un baño tibio do m elancolías  ú os forta­
lece con aires camporos y  lum inosidades 
de alegría. Estais sanos, el equilibrio  os 
conduce y  encontráis al arto, cantor do 
vuestra salud, e log iador de perfecciones.

El tedio de viv ir os lo devuelvo, á voces, 
purificado en un noble gesto de ironía ó cu- 
bierto con la gracia  del h u m o r— eso suave 
sentimentalismo con trajo do fiesta,— y  os 
cuenta la vordad que acaria  y  os ongaña 
con las mentiras piadosas.

El Arte, el deseo do sabor, la inquietud 
por lo desconocido, un a m o r infinito hacia 
las c o s a s ,  aunque llorezcan desengaños, 
forman el sollo ospiritual que distingue un 
hom bre do una hostia.

• Para  no sor los osclavos torturados del 
Tiempo, em briagaos ¡em briagaos sin tre­
gu a!— ha dicho B audela ire .— Con vino, p o e ­
sía ó virtud,“á vuesFró’ güstoTí ' ’ ' ...... "

Sí, h a y  quo estar siembro óbrios, tenor 
siempre los norbios en una vibración do lo­
cura dominando á !a máquina orgánica, ha­
cer ardor á nuestro espíritu en una p e r p é ­
tua orgía do emociones para no vivir en 

aires grises, rodeados del silencio, teniendo 
ante los ojos, siempre, la lluvia de las dos- 
ilusiones.
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H a y  que  ostar siem pre ebrios y  para ello 
no os importo la m oralidad de circunstan­
cias, quo los códigos son cárceles do la m o ­
ral u n iversa l  y  so sucodon como las horas ó 
los hom bros. E m b riag ao s  «con vino, poesía 
ó virtud, á vuestro  gusto» y  no temáis por la 
sa lu d  do la especio que, por fortuna (¡?) hay  
extensas tierras fecundas q u o  vigoricen 
vuestra  semilla, débil, pero intensa y  sabia.

¡Que importa morir  horas antes si so vivo 
on ol triunfo g lorioso de las llamas!

A r t u r o  GÓ M E Z-LO B O.

DEL MAR

Sobro fondo do silencio 
una canción m u y  lejana 
se osfuma. Duerm on los pinos 
entro una niebla m uy vaga.
Cie lo  do ceniza y  plomo 
m a r do acero, m ar de plata.
En la triste lejanía 
una vola, inmóvil , blanca.
Tedio  infinito, quietud 
paz inm ensa que anonada...

V u e la  lejos, vuela lejos 
sedienta do am or mi alma, 
sedionta do luz, do flores 
y  do bocas perfumadas.
¡Oh, mi sol, mi m ar azul, 
atardocoros do grana 
do oro, do fuogo, do sangre 
ardiendo sobro las palmas, 
horas do ensueño en la paz 
do las nochos estrelladas!

Entro las nubos do p 'om o 
y  entre un m a r  de acero y  plata, 
mi espíritu va á perderse
011 la oscura  lejanía triste y  vaga.

'  * ....................  A n ton io  H E R A S .

Horas de ausencia.

\ o, ¡pobre yo! me he encanallado un día 

me he vulgarizado sans façon,
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